
BELONA ENAMORADA
EN TRES ACTOS.

ACTORES.

Marte.

Silvio.

Kulcam.

Fauno,

Ciclopes.

ACTO PRIMERO

¿tfonte con la vifia del mar
-y y el Etna

refpirando llamas : un árbol en me-

dio del Theatro.

Venus. A L monte, Flora, falimos

para aliviar mistriílezas,

que aua,:|ae foy Deidad , tambiea

eltoy padeciendo penas j

de tal inerte Flora hertnoía,

de tal fuerte Flora bella,

que el tirano de Cupido
hafta en fu madre fe vengaj

paraque en confufo llanto, ^

mal confundida mi idea,

venga ha pedir a efte monte

duro embrión de la tierra,

nieve y ardor
}
paraque

ya que es hipocríto el Etna,

con fu nieve y con fu ardor

mi fuego apague,y la nieve enciéda.

Fio, Pues, Señora, tu de mi

porque recatas tus penas ?

F’en. Porque en decirlas ya, Flora,

nada ís alivian las penas.

Fio. Yo fe que íi ;
porque un día-

tuve un pefar ,de manera,

que fi Flora no lo dice,

creo que Flora rebíentaj

y lo mií.no fue contarle

que quedar del todo buena.

/Ven. Pues ei mío íi fe dice

en mayor grado fe aumenta,

A Yo



* Venus y
Fio, Yo íé que no Venus. Yo que fí;

y acabemos la contienda;

porque contienda es mi pecho

dividida en conféquencias^

que en el theatro de amor
han convencido á mi mefma;

y aíTi Flora : mas fe ha ydo ?

mejor es de efta manera,

porque un trille jamas quiere

teftigws de fu triíleza;

y aísi Tentada eftaré

entre aquella frefca hierva,

por veril el fueño al canfanclo

me concede alguna tregua.

Adonis de Paflor muy galan.

Adon. Elle bofque frondofo

que convecino al Etna
en verdes pafadizos

laberintos enreda,

es el parage en donde
goloíb mi ganado fe apacienta.

E! mar también divifo

efcamada vidriera

que de ovas de efmeralda

vifte la piel al pez , y á la Sirena.

¿Mas como divertido

eftoy ,^quando debiera
’

llorar el hado impio

que al influxo de amor morir me fu-

erza?

Pero fi el fabio puede

parar errante eílrella ,

hados no habrá que fuerzen,

y hados habrá crueles q me fuerzan.

Pero dormirme quiero ,

ya q el fueño me rinde las potencias.

Ducrmefe al otro lado del árbol
, que po-

co d poco venga d, caer dormido junto á
Venus. Defaparece el Mar , y el Etna,

Defcubrefe la fragua de Vulcano ,

y Eflerope y Brome que atfon

de los martillos cantan.

Adonis,

Cerca de Venus bella

un pallor duerme ;

¿mas que mucho que duerma
íi Venus duerme ? repetida.

Despierta Venus furiofa , y prepara el

arco.

Vm. Monílruo atrevido, que ciego::;

Mas que miro ! eftoy fin mi

!

Adon. Tirana mugen: que veo?
Ven Paftor

, que en mirarte folo •

fuípendes mi enojo ayrado ,
dirae quien eres ?

Adon. Yo foy :

:

Sale Marte ^yno repara en Adonis

Mart. A tus pies poftrado

eftoy ; mas tente. Señora ,

no dilpares , ten el arco

;

que eftan de por mas las flechas

en donde afeftan los rayos

de tus ojos i quien te ofende ?

Adon. Cielos ¡que confuíb cahos ap,

entra en mi pecho al mirar
que la eftá diciendo alhagos !

Ilíart. No refpondes ? íby yo el que
aqui te ha agraviado acafo ?

Sale Fauno.

Fdu. Aísi eftais amigos míos

,

de elfa fuerte articulando ?

Vulcano llega ; mas ya

por aquella puerta ha entrado.

Sale Vulcano.

Vulc Es pofsible , efpofa mia:::

mas que miro ? Cielos Santos I

Venus mudado el color ;

Marre, y un Paftor! defpaclo

zelos 5
que á mi corazón

eftais haciendo pedazos.

Mart. Tirana, vengar fabre apar

lo que yo hafta aqui he ignorado.

Adon, Mil dudas padece el pecho,

que

f
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que yo haña ahora no alcanzo.

ftn. Aquí es precifo enmendar
accidentes de un acafo.

¿Como Vulcano
, mi efpofo,

de aquella fuerte has quedado,

que falcándote el color

parece que algún defmayo
te aflige? que tienes? di ?

yule. Q,ué he de tener , fer yo anciano

y no es mucho que el color

me falte , íi en ti eftá falto;

¿y que eftrañas que padezca,

fi en ti fentimientos hallo?

Ven. Yo te diré lo que ha fido,

y aparca todo cuydadoj

que no es bien que eftés zelofo

de accidentes de un acaíb.

El motivo porque aquí

de aque fla fuerte has hallado

a Marte, y á eífe Paftor

(
ay ! Paftor que en breve rato

me has hecho, cruel , fentir

á millares los cuidados!
)

ha (ido porque dormida

en efta falda , foñando

eftaba, que un Javali

benignamente tirano

me daba muerte} con que

diíperte, y poniendo al arco

una flecha, y dando vozes,

fal e efte Paftor bizarro,

luego Marte á ver la cauíh

y el motivo de mi efpanto :

iuceíb que á los tres pudo
al primer vifo turbarnos.

^do.QüQ quede bien me conviene, aff

Mart. A que quede bien me allano, ap.

MoY de que afsi fucedió

te lo dice mi recato.

Y de que es verdad no dudes,

porque yo lo he vifto claro.

Y que todos tres mentís apat.

7>afe,

Tragedia.

lo fe’yo muy bien, feo Mafto.
f'en. No lo ves ? luego penfais

de qualquiera cofa agravios;

pero aquefto ya es inal viejo

en hombre de tantos anos.

Vul. Perdona, Efpoía, que á mi
el mucho amor que te traygo,

es la caufa de que efté

impertinente y canfado.

Fau. Efto ya es propio de viejos:

paífe ufte á delante, hermano.
Vulc. Y afsi perdonad los tres,

que yo me voy á mi quarto.

Fau. Y fe han quedado los tres

como uno, dos, tres y quatro^

Ven, Yii recelo !

Mari Amor terrible!

Ado. Hado impío !

Faun. Anda guapo:

Ken. Quien pudiera :

:

Mari. Qiié mi ofenfa :

:

Adon. Que mis penas.

Faun. Que mil diablos.

Ven. Yo cftoy muerta.

Adon. Eftoy fin alma :

:

Aíart. No iofirgo ;

Fam. Mentecatos

:

Ven. Si el miedo ;

;

Adon. Si mi hado trifte : :

Aíart. A quien temo :

:

hable la voz y rompa yo el fiíencio

- Señora
,
ya no temáis j

ya Vulcano al fin fe ha ido,

y ves fe lleva creído

los engaños que formáis.

Habla : ; no refpondes ? di ?

Ven. Marte , respondo que íi

aquí mi pecho miraras,

y mi corazón tu vieras,

ó pafmado te quedaras

ó aquello no me dixeras;

fatisfaciones no quieras
^

A » por»



4 Venusy 'Monis.

porque en aquella ocaílon

la mejor fatisfacion

es, Marte, que no Jaquieras.

Aíart. Efpera, aguarda, detente,

que fatisfecho no eftoy

de lo que padece el alma ,

y fíente mi corazón.

^Ado. ¿Es pofsible, cruel hado ,

que porque tu lo quieres, desdichado

he de fer y zelofo,

dos vezes defdichado, y temerofo ?

¿Que Heroyna es aquella,

q de gozo
, y temor el pecho infeíla

con tan mentido alhajo.
.

^ ^

que amenaza la dicha y el eílrago?

ó cruel hado impío!

piadofo fueras, fi tu no fueras mió.
Y entre tantos recelos,

toma mi vida, ó quítame los zeIos í?«.

Faiin. Aqui entro yo, ya que folo

he quedado ;
;
pero no }

que halla aqui fe entrado el diablo.

Sa/e Flora.

flor. Fauno mió , tiempo ha ya
que yo no te había hablado:

dime algo de aquello que

tu fabes que güilo, y gallo.

Faun. Pues amor mío, yo iré

aquella noche á tu quarto ,

en donde en dulces coloquios

pairaremos alli un rato.

flor. ¿Y fabes fi yo te quiero ?

Fmn. Ay ! fi lo íej mentecato

ya no fuera, paraque
quifieras tu mucho a Fauno.

Flor. Pues cree que no te quiero,

porque folo te idolatroj

y quifiera que un dolor

de tripas te hicielTe calvo.

Faun. A)! y como invocaría

á todos mis Abogados,
a le Pluton, á San Jorge,

á fo Jove , á San Macario

,

á fo Mercurio , á San Lefmes

,

a Ib Momo , á San Cipriano ,
á fo Neptuno , á San Roque,
á Minos , aRadamanto,
á ün Eneas , á un Valerio ,
á Nerón, á fo Vulcano
por quien oy fe hace ella fieíla

aqueíle dia , en los cafeos

poniendofe por corona
las inlignias de los guapos,
paraque todos invoquen
porque no quede yo calvo:

y afsi, Flora, ten por cierto

que fí yo quedalTe calvo ,

calva ferias, como el

marido de gata , gato.

Flor. Ay ! amigo
, y que arenga

hechalle de garavatos.

Sale Adonis.

Adon, Decidme por vida vueílra,

una gallarda Señora

que Deidad la reverencia

mi amor
,
pues fu gallardía

no es menos
, que fu belleza,

que ha falido hacia ellos montes
en trage de Ninfa bella j

Soberana cazadora ,

mas de hombres, que de fieras

}

á quien antes de mirarla

tuve la dicha de verla 5

pero con tanta zozobra

pero aqui calle mi lengua,

decidme quien es?

Sale Venus.

Ven. Yo foy.

Adon. Yo foy dice el alma atenta

á eíTe yo foy ha quedado

tan fin brío , tan fin fuerza

que fi no eftoy á tus pies,

Deidad que el alma venera,

€s por no manchar lo puro



de tu alta Deidad Tuprema.

fe»- La fineza hos agradezco;

mas preguntaros quifiera ::

pero antes mejor ferá

que aqueftos fe vayan fueraj

y afsí defpejad.

fiun . Ya vamos

cargad,os de una experiencia,'’

que quedándote aqui íbla

es para nos mala feáa, Pafe.

}'tn ¿No fois vos un Pafior que

ayer con acción muy fea,

jnuv cerca de mi dormido
¥ ''

hos encontré ?

'^don. Es cofa cierta.

Ven, ¿Pues como tan atrevido

de aquella fuerte hos encuentran?

^Ado No fue atrevimiento mió,

acafo fue, a lo que pienfa

mi razón , porque faliendo

a divertir una idea

del hado que me amenaza

la mas infaufta tragedia

5

canfado quife afentarme

fobre aquella frefca hierba,

junto al lado de aquel arbolj

y poco á poco la immenfa

pefadez del fueño hizo

que cerca de ti cayeraj

y afsi per : :

:

Ven. No profigais:

de ves fatisfecha queda

mi opinión
5 y afsi decidme

fi alguna Dama hos delvela.

Ado. Si Señora, á lo que veo.

Ven. ¿Y podre faber qual fea ?

Ado- Si Señora, fi fe atiende

que la política enfeña,

que quanto pídanlas Damas

al punto fe les conceda 3

diciendo que a la prefente

entre todas prevalezca;

TfagedU.

Luego vemos claríS que
vos loys la que me dcfvela,

y perdonando el error

la política hos acuerda.

Ven. Menos político yo aparte,

y mas amante hos quifiera;

mas por todas partes oy
he de probar fu fineza:

ha mucho que me queréis?

Ado. Antes de veros mi idea

hizo un retrato en el alma,

donde quedafteis imprefa,

tomando yo los perfiles

de tu fama por imprenta.

Ven. Soys entendido.

Ado. No es mucho
delante de tu belleza:

fi con folo el refpirar

difereto que fu ayre lleva,

veo un dilatado mapa,

que alumbra la villa ciegaj

¿que mucho que mis palabras

fean del todo diferetas?

Ven. O
!
pe (Te á la adulación,

' y como alhaga y recrea !

mirad que hos fiare prender

fi afsi habla vueílra lengua.

Ado ¿Para que mandar prenderme

Señorá, fi ya eílá prefa

mi alma en la prifion dulce

de tus doradas cadenas ?

Ven. Ola Ciclopes :
prendedle.

Adon.'No grite afsi, hermofa Reyna,'

porque fi manda prenderme,

efcufadaesla acción vueílra,

pues ya mucho que eftoy preíb

en la cárcel mas eílrecha ,

que puede el rigor de amor

fabricar á una alma tierna.

Ven, ¿Pues como teneis amor

fi efperanza no hos alienta ?

Ado. Porque el que ama en efperanza

ha-

aparte.
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? Vtrmty Aionh.
halla premio en lo que efperai del’ciego Dios tan vencido ?

y no quiero yo mas premio
en amaroS) mas que fepa ^

que á vueftro templo un Paílor

Ci;.ndidamente veneraj

donde pretende ofrecer

mil cabricillos y ovejas,

paraque en dulces obfequios

fe preparen mis ofrendas

á fer gratas á tus Aras,

paraque ablanden tus quexas»
Vtn Rindíofe mi voluntad

á lo puro de tu ofrenda:

y afsi en mueftra de tu amor,

y de mi cariño en mueHraj
ven á mi jardin, en donde
verás tantas ninfas bellas ,

que coronadas de flores

penachos que el viento peyna,
en donde un fonoro arroyo
firviendoles de vigüela,

ñendo trafles el marfil

,

y el bello criftal las cuerdas,

crntan en dulces motetes

tan bien concertadas letras

,

que puedan pagar lo mucho
que yo debo á tus finezas.

Aio. Vamos allá; bien fabido,

Van[e entrando.

Señora , que tu belleza

entre las ninfas hcrmoías

ha de lucir por mas bella.

£/ Theatro en jardin 5 y eflarán al ultU
mo femados Venus y Adonis al lado de
una fuente con la comparfa de las ninfas.

Sale Marte con la carro'xa-, y Belona ¡ir-

viendole de cochera. Apea
^ y defa-

parece la carrOT^a.

'Bel. pofible, hermano mió,
que fiendo invencible , eftes

dime que tienes ?

Mart. No es

amor el que me ha vencido;

Zelos ion los que me acaban
tan benigna mente impíos,
que á pefar de mi valor

furcando montes de vidrio,

pifando tumbas de plata

en baybenes de zafiros,

en la eípalda de un Delfín

que de todo el mar fe hizo,

ha llegado á eftas riberas

un nuevo Arion peregrino,

que ufurpande mi poder
difputa con mi alvedrio.

Bel. Dichoía yo que del vulgo
del amor y zelos vivo

tan apartada, que nunca
ha fabido el gufto mío
ni lo que caula el amor,

( de quien el mundo es cautivo V

ni lo que caufan los zelos:

luego es de animo abatido
el rendirle á una Deidad
que no tiene mas dominio
en noíbtros, que el querer

eflarnos en fu dominio.

Mart. No afsi blafones, Belona;

porque el amor ha fabido

hacer que amafe una piedra,

á un rayo tener cariño,

y á una fiera,' voluntad;

luego cefe tu delirio,

que quiza fentirás oy
lo que halla aquí no has féntido.

Belo. No ferá
;
porque el deber

fiempre^va configo mifmo,

y quien por norte le lleva,

jamás naufragar fe ha vifto.

Mart. Cuydado, que eíTe alentar

no fe convierta en fuspiro,

Bel
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$elo. No podrá} pues puro el ayre

effiempre el que yo refpiro.

Tragedia.

'¿íart. Es verdad, mas la

Canta Ninfa primera. Recitado
>

y la Aria d dúo.

Peci. Aguila coronada

que á la región del fuego deíáíada

con ecos te remontas j

firviendo tus dos alas de dos trompas}

donde al fon de las plumas

furcas del ayre zefiras efpumas j

paraque en cada acento

del ayre hagas fonoro el elemento.

Aria.

Salamandra , maripofa y

¿donde j donde ligera

te encaminas ?

No ves que ellos ardores

no ves que aquellas llamas

afquas ardientes fon?

Mas ay que afquas !

Tu no te qdenias ? no.

No te incendias ? íi.

Ardes al fuego ? fi.

Y no te abra fas ? no.

Sale Silvio.

Sil. Sufpendido de un acento

que en elle jardin he oidoj

ave que defde fu nido

cftá enamorando al viento}

ha falido aquí mi intento

á ver li la puedo ver,

para llegar á entender

y advercir en lance tal,

que ha de fer bello animal

íi quien canta:: Mufica es la mujer.

Sufpendefe Silvio.

Si es la nu ger la que canta}

¿como criichnente enamora^

que aflige fiendo fonora

y fiendo fonora, efpanta ?

todo mi valor quebranta

que debe fer la muger
que no llegue á conocer
en mi vida: y que fm verla

he llegado ya a quererla

y no la puedo querer.

Torpemente mis fentidos

eftán en penofa calma}

la muger.alma del alma
la examinan misoidos}

al ayre de mil gemidos
benévola la idolatro:

mas no } que engaña fu trato

fegun leí 5 no, que advierto,

que al dormido hace defpierto^

íi con ella eftá algún rato.

Fé d Felona.

Cielos
!
que hermofo animal

mira mi atención! pafmada

la voz fe me queda ciada

en lanze tan fln igual

idolatra racional

foy ya
,
pues adoración

le ofrece mi corazón

defde oy , con feguridad

que es la primera Deidad

que conoce mi afición. /

Que ciegamente he vivido,

bella Deidad , hada aquí!

mas ahora fe de mi

íkbiendo de mi fentido:
,

de mirarte divertido

cftoy, mas ó I quien pudiera

hablarte
}
que dicha fuera

para mi
!
que folo afpiro

á merecerte un fufpiro,

bella de ellos montes fiera.

Levantafe Adonisfuriofamente , ySHviO u

fe quedará detrás de un árbol. i

Ado. O I Hado cruel , no cumplas tu

amenaza:
^ cefle el incendio, q mi pecho abraza,

á Dios, Señora,al mote me encamino

alio-



a llorar 3e los fiados el deftino. vaf.

Ven. Efperate > Paftor ) aguarda , ad-

vierte : : :

Mar. A! rraydora cruel, daréle rauertej

feguiré fu camino,

y cumplafe de fu hado fu deftino.

T^enusy Adonis.

Hace que fe va^ y Venus le detiene.

Salen huyendo y gritando Ciclopes
: y

Fauno dice dentro ; guarda el León.

Fau Atrevefando las íélvas

baxa un León mal herido;

en falvo hos poned, porque hecha

fuego por la boca, y es;::?»/V<i á dentro.

alia va , alia viene , alia entra.

Ven. Eípera.

Mart. Suelta tyrana.

Ven jQue intentas ?

Mart. Tomar venganza

de el y de ti ,demanera

que en darle muerte eftaré

de los dos vengado : un Etna

arro)a mi pecho, ingrata,

a vifta de tanta afrenta.

Ven. No te has de ir fin que primero

aqui el defengaño veas.

Mart. Mal podrás , ingrato dueño ,

á vida de la evidencia.

Eflan for'^e]ando ,y [ale Viilcano.

Vid. ¿Que en cada paíTo que doy
ha de tropezar mi afrenta ?

?dirás también , inhumana,

otra vez en mi prefencia

que es accidente lo que

tu liviandad atropella ?

vive Jove que en Palacio

te he de cerrar, demancra,

que niel fol veas falir,

ni amanecer á tu eftrella.

Q^^ie dirás á efto
, que ingrata?

Ven. Q^ue he de decir; que una fiera

Laxando de eíTa montaña
en la intrincada maleza,

herida del acicate,

iba arrojando la arena

al Ciilo : ;

;

Huyen todos , menos Silvio , que al irfe

á entrar BelonUf la detiene.

Sil. Detente, facra, divina

Deidad del olimpo bella,

no con tu auíencia te lleves

el Sol que en tus ojos llevas

t

fi foys Deidad de eftos montes,

ó la Diofa de eftas felvas,

que temes ? que aunque inhumana '

llegue acometer la fiera

fe ha de morir folo al verfe

á la luz de tu belleza.

Y fupuefto has de aufentarte

á otra Región, haz que pueda

Clicie racional feguirte,

donde tu luz amanezca;

no defdeñofa me mires,

puefto que eres la primera

imiger, ó Deidad que he vifto,

defde que mi vida alienta-

Permiteme que á tu Templo

con la mayor reverencia

te acompañe ,
paraque

en el lintel de fu puerta

Argos mas feliz me quede

de mayor Jo centinela.

Bel. Que bien que fuena en el alma

el rendimiento! ¿que pueda

tener fuerza en mi lo que

en mi jamás tuvo fuerza ?

mas que he de hacer, fi me obliga

el reudimiento qú? mueftra ?

ren-



rendirme? no , nó es pofsible

aue Belona fe rindiera}

deípreciarle es tiranía^

amarle y delito fuera}

pues que he hacer ? perfuadirle.

que es fu pretenfion muy necia)

porque en mi no ha de caber

aquello mas que en mi quepa.

Sil. Señora , fi fufpendida

edais) de ver que no acierta

ni en alabaros mi voz,

ni en obligaros mi lengua}

decid el modo, y vereis

’ que fe acertar
:
^pues quien niega

que acertaré en quanto que
vos me permitáis que pueda?

El haber eftádo yo
de aquella fuerte fufpenfaj

es. por ver que un impofsible

1 tu loca ambición pretenda.

‘íi/. No entiendo yo el impofsible)

I
decidme en que eílá, 6 qual fea.

íelo. En pealar que yo podré

rendirme k la vaga immeníá
monarquía del amor}
pues es tanta mi fobervia

que me enojo de ver que

Í

tantos rendirle fe dexan.
Silv. ^Vos no habéis amado nunca?

[íe/ Ni aun fe la primera letra.

}

Si/p. ^Pues el deciros yo que
. hos dexeis fervir, es inueílra

I
9ue en dexar.dofe fervir > ;

I
enamorada fe queda?

lif/o. No} pero la que fervir •

I
con poca atención fe dexa^

agradece; y luego que

.agredecida fe muellra)

fabemos que del amor
toca el lintel } conque esfuerza

que llegando alli fe mire,

Í1 tropieza, 6 no tropieza»

Tragedia. (

Silv. Aunque es afsl, del tropiezo

no fiempre á ceer fe llega.

Beto. En otras colas no cae

quien alguna vez tropieza}

mas en amor liempre he viHo

que el tropezar caer fuerza.

Silv. Que pronto podia hacer

que mudalTeis de feiuencia,

fi apartando las razones

hos mollraífe la experiencia.

Btlo. No es fácil que vos moftreis

aquello que nadie muellra.

Silv. No ? atended , y vereis

de todo ello la evidencia.

Atrahido de un acento
/

de una ave
^
que lifongera

ave del viento parlera

era ave del mifvno viento;

fali á lograr el intento

de verla 5 y no píide o Dios !

mirarla ( ó lanze feroz
)

porque en vez de ella a vos íuave

hos hallo; y de ave^ á ave

mejor pajaro fois vos.

Os miré ^os hablé y os

y fue fuerza el tropezar^

fin que por eífo el amar

fe apederá íTe de mi>

Juego vemos claro afsij

que el tropezar caer no era,

porque fino yo eftuviera

enamorado, efta claro

que en aquefte cafo raro

á vos jamas os quiííera.

J?e// Há ! falfo, quan preílo hallaíle

mejor tono y mejor 1 tra:

el defprecio aunque fingida

[que mal en el alma fuena i

Convencida yo aun no quedo,

porque fe bien que la lengua

dice una cofa , y

diferente fencir mueftía#

B y



lo f^enüi y Adonis.
.

IY afsi digo que no es fácil Laqu. Ay ! de aquel que mirando uñj

que el amor en mi haga mella^ hermofa'

porque en mi no ha de caber beldad peregrina^

aquello mas que en mi quepa.

Vafe bajía el paño
, y luego vuelve.

Silv. ¿Porque en mi no ha de caber

aquello mas que en mi quepa?

¿Que mas me puede decir

de que á amar eftá refuelta?

?Pues quien negará que cabe

en la mueer mas atentaO
todo un amor en fu pecho,

todo un defden en fi mefma?

Vuelve Belona.

Belo. Como os llamáis. Señor ?

Silv, Silvio.

Bel. ¿Vos íbys el Dios de las felvas?

SUv. Si Señora
5 y de los Cielos

también yo ferio quifiero,

para que todo el Olimpo
obediente i tu belleza^

á ti fola te adorara

íiempre que tu lo quifieras»

Belo. Agradecida hos eftimo

el favor
5
pelie á mi idea!

queme fiemo vacilar

allá dentro de mi mefma.

Vafe poco d poco.

Silv. No hos aufenteisj gran Señora,

porque elfo es querer que muera

á manos de la temible

cruel enemiga aufencia,

paraque las parcas canten i

el himno de mis exequias.

Acaba de entrar Belona', y aparece

la cueva de Parcas', Clotho con

la rueca: Laque/is con el ufoy

y Atropos con las tixeras. ,

€lot. Ay! de aquel fu vida mirando

y ve que peligra,

no procura con mucha pre fteza

huir la caidaj

no repara que á vueltas del ufo

en ufo termina !

Hace menear el ufo.

A tro. Ay! de aquel que mirando la mu.
erte

no ve fu ruina ,

y no ve que cortandofe el hilo,

fe corta la vida !

Menea las tixeras.

Silv. O Clotho
!

que en tu rueca

el tiempo me limitas ,

dexa tu que yo goze

el tiempo de la vida.

Tot.^. Ay! de aquel q fu vida mirando
j

y ve que peligra.
j

no procura con mucha prefteza

huir la caída 1

Silv. -Laquefis, eíle uíb

con que delgado hilas ,

,
haz llene la mazorca

á vueltas de la dicha.

^ Cantan las tres.

A'y ! de aquel q mirado una hermoík

beldad peregrina,

no repara que á vueltas del uíb

en ufo termina

!

Silv. O ] Atropos, pues tiene

tu mano la cuchilla,

ha z que no corte el hilo

temprano de la vida.

Cantan las tres.

Ay ! de aquel q mirando la muerte

no vé fu ruina,

y no vé que cortandofe el hilo

fe corta la vida.

Silv. Atended, ó mortales al vando

que aquellas publican,
j

que fe acaba la vida, cortando
|

del hilo la vida.

(



Cántan las tres,

Ay ! de aquel que fu vida mirand®

y ve que peligra^

no procura con mucha prefteza

huir la caída.

ACTO SEGUNDO.

P/ teatro de monte , con un grande árbol

al lado de unpenafco
, que fe abrirá á

fu tiempo : al tronco habrá, unas ramas

en donde yídonis fe mirará dormido^

y
[ale Fenus de ca^^dora, Flora y

Fauno por el otro lado del

monte.

Ven. Defmandáda de mis ninfas

efta falda voy corriendo,

por ver fi encuentro una (iera^

que á la faña de mi esfuerzo

fu vida acabe j porque

ya no ha de haber en mi pecho

fino crueldad, que no intente:::

Adonis (oñando.

"Adon. Tente.

Fen. Cielos
!
que es efto ?

jque oráculo ha refpondido ?

?li alguien eílará encubierto?

d 1 temor lo que maltratas!

Ado. Que matas.

Fen. O I hado adverfo !

en tilas ramas fe eíconden

algunoíj mas ahora quiero

que la punta defta flecha:::

?Perü que iniproviíb miedo

me detiene? CinthÍa,.Cronis.

ddon. Adonis.

Fen Masme fuspendo;

y fi de tantas refpueftas

unir las palabras puedo;

tente que matas á Adonis,

me dicen todas; y es cierto,

que entre eftas ramas fe eícondej

y he de ver pero que veo ?

F"eá Adonis
, y dexa caer el arco,

¿No es efte aquel bello Joven
por quien mil penas padezco ,
por quien tantos males pallo,

y tantos dolores liento?

Si esj ó ! felice yo
que á verte otra vez he vuelto!

fi tan bello eftas dormido;
fin dormir eftas mas bello;

y tanto, quanto fe va

de dormido á eftar defpierto.

Defpierta, y de aquel ardor

que ha producido mi incendi®

dá aumentos á tu hermofura,

fi recibir puede augmento

lo que tocando en lo fumo

fe ha extendido hafta lo inmenfo

paraque :::

SaleMarte,

Mart. Hafta efte monte
guiado de aquel intento •

he falido ,
para ver

fi á aquel Paftor hallar puedo,

paraque en dándole muerte

fe acaben mis íentimientos:

mas que digo
!
quien ha vifto

que con la muerte los zelos

de quien los caufa fe acaben?

fi fiempre eftá padeciendo

el recelo de que hará

lo mlfmo que hafta aquí ha hecho

- Dentro Caxas y Trompetas arre

batndamente.

Dent. unos. Arma , arma.

Otros. Guerra, guerra.

Otro Al Sol es á quien prefiera.

Otro: Yo á Marte.

Mart. ¿Mas quien del ayre

traftornando el elemento,

con tantas marciales voces

ha llevado aqui ellos ecos?

Sale Felona en lo alto del penafeo^f

"pa baxando^

BZ Fe.

Tragedia.



I í P’cHus y
Bel. Yo

,
que como hermana tuya^

intereíkda en tu esfuerzo,

en tu honor y en tus hazañas ,

aquí a perfuadirte vengo,

que vuelvas por ta opinión;

porque los de Delfos, viendo

que ai amor rendido eftás,

aífaltan con ardimiento

los exercitos de Egnido;

y afsi, ves allá corriendo,

para que á tu gente animes,

para que te tiemble el Cielo,

y caftigues á los que

amotinaron al Pueblo,

obligándoles que dígan:

Dent. No á Marte , íi al Sol queremos.

yo’:^s. 4rma, arma, guerra, guerra.

VtiQs. Viva Marte.

Otros. El Sol primero.

Bel. ¿Que aguardas?

Aíart. ¿Que-he de aguardar,

ñ has venido á tan mal tiempo,

que remora de mi enojo

me eñan matando unos zelos?

Pero primero es nli honor í

vamos allá, y verás prcfto

que dando fuerza á mi gente

tan aprifa aquí me vuelvo,

que dudes en la prelleza

fi rae parto, ó íi me quedo. vanfe,

Flor. Supuefto no nos han vifto,

podemos ir difcurriendo,

que es lo que tiene mi Ama,
que hace dias que la veo

tan trille, tan furibunda,

que pierde el entendimiento,

d». Mientes , Flora
,
que no pierde

tu ama el entendimiento;

pues Nemo dat quod non habed

y afentado eíte proverbio.

Venus no puede perder

lo que jamas tuyo Venus»

Adonit.

Pruebo yo la cóníéquencía,

la entimemma también pruebo,

y creo que el exorcifmo

cita en darte
, p ues advierto

que Venus da::: pégala.

Flor. No da nada.

Hablan aparte Flora y Fauno-, Venus co-

ge el arco y la flecha,, que al levan-

tarla caerd al pie de Adonis.

Ven, Puerto que pafado el fueño

te permite algún defeaníb,

queda á Dios.

Cae la flecha al pie de Adonis y y fe le*

vanta muy furiofo.

Ado. Valedme Cielos

!

¿Porque me matas, tirana,

con tan grofero inftrumento,

fabiendo que tu hermofura

hace lo mefmo que ha hecho

cita flecha ? mas no en vano ,

quando ertaba aquí durmiendo,

foñaba , que me mataba

una fiera , y ahora veo

que en vez de ella , á ti te hallo

para matarme mas prefto;

pero mejor ferá huir,

pues veo, que el cumplimiento

del Hado que me amenaza

un trágico fin violento,

fe va acercando ::

:

Hace que fe va.

Ven. Tu efpera,

que quiero faber primero,

fi el Hado que te amenaza

es caufa de que tu pecho

fienta en defdenes lo que

eran antes rendimientos*

r’



Tragedla.

fjthUn ¿ parte. Suenan eaxas y trompe- Mart. Aunque te ffpufte el centro
ffSj [ale Marte con carroT^a

, y Belona
‘ ‘

que le fir'pe de cochera, y luego fe ape-

an.

Ptlo. Moradores de Egnido,

decid con voz feiliva

en tono repetido

que viva Marte el invencible.

peníro. Viva.

¡ííart. Moradores de Egnido,

que en trinos de metal, ave del

viento

,

que oprime al elemento

por los montes y valles repetidoj

cefe tu juña ley, cefe tu aliento ,

que invencible no foy , pues íby

vencidoj

j
que importa q en belificos blalbnes

en Egnido feftivo me corones,

fl Chipre me á vencido?

Chipre ingrata

con crueles recelos

tirana me maltrata,

con la cicuta infiel de infames zelos:

mas que miro

!

Fe á Venus y Adonis,

6 me engaña el deíéo

ó á quien me agravia veo:

fea fufpiro el ay de otro fuípiro;

y entre tanto mi acero

tome venganza.O

Acomete , y Venus le detiene.

^en. Antes yo primero

tr anftornaré la tierra con el Cielo j

paraque::;

Abrefe 'el peñafeo para entrar Venusy
Adonis,

Adon. Horrores pifo

en cada planta que muevo.

Fen. Herirle tu no podras. sntranfe.

del Abifmo, fabrá Marte
baxar hafta el Abifmo

, y encon-
trarte. undele.

Bel. Yo á tu lado íérc moftruo enojado
que acabando con él, quedes venga-

do. undefe.

Flor. Efto ya es murmuración
de Venus penfar tu tal.

Fau. Hija mia, la feñal

es de mal de corazón.

Flor. ¿Pues no tengo yo también
mentecato efa feñal?

Fau. Y por efo yo por tal

y aun peor te tengo yo.

Flor. Y que es Venus ?

Fau Una loca.

Fio. Y yol
Fau. Una loca y media,

y folo aquefta comedia
fe ha hecho por ti.

Flor. Mala boca:

me enojo de oirte tanta

locura, vil, mentecato.

Vuélvale la efpalda.

Fau. Parece que ningún plato

habrá roto aquefta Santa. aparte.

Si te enojas
,
ya no digo

verdad alguna, mi alma

vuelve bien mió
,
que aquefto

iba de burlas. Flora. Aparta,

que verás , como en tu vida

has de verme buena cara.

Fau. Efo lo creo y recreo, aparte,

y no hay que jurarlo, hermana^

porque en tu vida tu has

tenido muy buena cara:

mas miren ,
quan fácil es ,

y prefto el defenojarla}

¿pues te pieníás ,
Flora

,
que

mi vida no te idolatra ?

Flor. ¿>Si me idolatras^ como haces,

que



f^enufy Adonh.

que tome enojo ?

Iau. Repara ,

que efto es jugar j y fabemos

que juegan los que bien aman

pero con la diferencia

que los hombres jamas ganan;

antes pierden la paciencia,

poniendo en peligro el alma.

Un día íe pierdo un ojo,

otro íé pi-irde la capa,

otro cl fombrero , y a fe

que fabes que es una alhaja,

que dos clavos de madera

la detienen en la calva:

otro fe pierden pañuelos

de muy finifima olanda ^

y fabemos que con ellos

ellas remiendan las fayas:

otro fe pierde el dinero;

que hay quien perdiera fu alma

de mas buena gana, que

cl dinero y las alhajas.

¿no es verdad, hermana Flora?

f/or. Y mucho, mi camarada;

dame un abrazo.

Tau. Efo no 5

poique nempre que me abraza

la muger, me abrafo, y luego

fe me viene el mal de rabia.

F/or. Pues eres un tonto; a Dios. "pafe.

Fau. Ay Flora ! otro mal no me hagas:

y cree que mil favores

recibo quando te apartas,

porque fe aparta un olor

que yo fiento en la garganta,

y quando te vas, él Kiego

dt la garganta fe aparta;

y a ! íi fe fuera del todo,

y mas hondo no baxara,

que fobrandome en las piernas

en la cabeza hace falta:

mas tras ti iré, pues no puedo

vivir fin ti , prenda amada, pafe.

Sale Silvio.

Silv. Defde el dia que yo vi

aquella muger , me llama

la atención para que figa

de aquel incendio la llama.

Cada inflante que no veo
a la muger , fe me arranca

cl corazón de fu centro;

mas que mucho fi es innata

propeníion del hombre, el que
figa á la muger; pues quanta
detención fe hace fin ella,

fe hace poco , ó fe hace nada:

^que acción fe hace grande que
por la muger no haga ?

Apolo dexa los Cielos

por Climene Tobera na.

Pintón el Etna efcaló

y ladrón de amantes anfias

roba á Proferpina bella,

y á fus imperios !a baxa:

Júpiter defde el Olimpo,
con metamorfofis rara

ya es Toro j por ver á Europa:

por Meda, Cifne que canta;

y por Danae, á la 7'orre

en lluvia de oro íe baxa.

Y fi dexando Divinas

Deidades, á las humanas

apelo; en ellas encuentro

que todas quantas hazañas

fe hacen en el mundo. Tolo

por las mugeres fe trazan.

Baxa Belona de lo alto de un peñafeo cAtt-

tando.

Bel. z Clara, fonora voz, Ave ligera

que manchado el color. Tigre del

viento,

fe diva y placentera,

figue, ligue feliz tu amable intento.

para



paraquc entre las flores, ¡F

logres de tu conforte los amores.

jiria.

^ , í.^
Chfkú ¿ lo alto fetítado (n unariHh de
ero

, ftn arco y flechas, va laxando, y ca.
era en los bra-¡^os de Belona. Cupido rech

fado, ó reprefentando.

No puedo amar ó ! Cielos

!

porque fiento en el pecho
deliquios que enamoran el penfami-

ento.

Ama; no puedo:

agradece ; agradezco,

fi el que agradece ama,

I

yo amar no puedo. repetida.

I

j

'Jcala de laxar fin reparar en Silvio.
i

Jiepref. Defde el dia que aquel Joven

hizo tantos rendimientos,

le vi en tantas exprecionesj

fiento allá dentro del pecho

una inquietud que me agrada;

un agrado que yo fiento,

que entre agrado, é inquietud,

inquietud fe haga mas prefto:

¿fi debe fer efio amor ?

no ; Tolo agradecimiento

íérá
j
porque en mi no cabe

el amor
;
¿mas como es efto,

que aquel joven no fe aparca

un punto del penfamiento?

Lo que he de hacer, es no verle

en mi vida : mas no puedo,

que en no viendoIe, á mi mas
me parece que le veo;

de Chipre me parto ,
Diofes!

áEgnido me vuelvo , Cielos!

pues no quifiera que aqui

rendida al mortal veneno

del amor , digan que yo,

como las demás me venzo

al amor
, y no es pofsible

leguir de amor el inceiidio»

Cupi. Belona mi enemiga que blafona
que el yugo del amor ha facudido,
vafalla la he de ver de mi corona,
o infenfible ha de fer en el fentido ;

no flecha alguna tiraré á Belona ,
pues ninguna de tantas la ha herido;

y fülo aquefta del etereo coro

no puede fer herida con las de oro.

Otro modo ha de haber con que ven-
cida

quede aquefta Deidad, q ¡aélancioía

le aparta de mi imperio fugitiva,

llevando en fu Temblante elfer her-

molá

:

he de fingir furiofo una calda,

conq caiga en fus brazos y piadoía

abrigándome tímida en fu feno

del amor en amor beba el veneno.

cae en los bra':^os de Belona.

ValedrneCielosjmi vida maltratada::: ,

Bel. En mis brazos eftá ya reftaurada;

mas apartare Joven, que me has

muerto.

Le aparta con prefic'!^.

¿Que blando fuego me inflama?

¿Que fiento dentro del pecho?

Capí- Vencerá Belona ha fido

el mayor triunfo que tengo;

¿mas quien me acoge en fus brazos,

' Vuela.

que al inflante no le venzo?

Belona profigue.

Bel. Una inquietud, que entretiene

y atormenta al mifmo tiempo;

¿que es lo que pafa por mi?

¿Que mal es efte que fiento,

que yo curarle quifiera,

y,



i6

y curarle no pretendo?

Mas que he de hacer- li me acaba?

Mas que he de hacer, fi me muero?

Mas no, que es el mayor bíen>

y el mayor mal que padezco*

El pecho fe me entrillece,

fe me alegra el penfanúento,

la voz trémula deímaya>

y toda en mi mifina tiemblo:

le me acaba el reípirar

fe me aprefura el aliento,

y acofada de un defmayo

yo quífie : : :

Cae defmayada en el fue lo»

Silv. Cayo en el fuelo>

y me admira que no cayga

en mas peligro^ pues veo

que caídas del amor
fiempre fon de mayor riefgo*

Señora ::: apenas refpira.

Pone la mano en la boca.

O ! quien pudiera el incendio

de mi pecho , trapafarle

benignamente á fu pecho!

El tacto
j
que blanca mano !

transformado ertá en un hielo.

Señora::: Tomala y béfala

Bel. Quien: ay ! m e llama.

Silv. Albricias, Cielos
, que ha vuelto

el Cielo á fu primer fer;

quien folamente por veros,

y adoraros quiere el alma,

paraque en tal dulce empleo
me perniiraís

,
que yo fea

un humilde efclavo vueítro,

y en mueftrade que lo foy

conducidme á vueítro Templa,

y verás que en fus paredes

colgados mis gallos dexo.

Bel, Donde eíl(^y ; Cielos Divinos I

Afombrada
¿Que mal es el que padefeo

t^enus y Adonis.

defde que ^tuve en mis brazos

aquel Joven cali muerto?

Que fuego ? Quien eftá aquí ?

SUp. El que por vos padeciendo

llegó á ver vueftra caidaj

pero en lance tan diveríb

como (intiendola vos

yo foi el que mas la fiento :

y pues ya eftás recobrada,

dame licencia.

Bel. Que prello,

Silv io 5 te quieres partir.

Silv. Si guftais, decid, que atent#

os fervire.

Bel En que peligro

eftoy5 mas no es bien que luego

mueílre la afición, á quien

no fe fi afición le debo.

Bien os podéis ir, que yo

fola quedarme aquí quiero.

Silv. El Cielo os guarde. Señora,

tantos años como el Cielo

guarneze con lineas de oro

fu bruñido pavimento. vafe

Bel. Ya que fola he quedado

folo hade eftar conmigo mi cuidado'

fiento
, y no fiento j en pánicos la-

tidos:

(
parentefis haciendo mis fentidos )

yo no fe lo que fiento^

.
por mas que no lo fepa, fe q (lento.

Fatigado penfamieato,
o 4

auuí defeanfa entre penas,

y íea el llanto el alivio

concedido á la triíleza.

Sientafe, faca m panudo, ponefelo en loi

ojos , y jale Adarte .

Mart Por todo el monte he corrido,

y no é perdonado quiebra

que no regillre el cuydado

ra-



rama i rama j y peña a peña;

íby de aqueftos orizontes

Argos continuo que vela,

fin que ni Venus, ni Adonis

por eftos montes parezcan,

: Que mal füfiega un celoío!

dos zelos a quien fofiegan ?

Y mas mirando en agravios

reducidas las finezas.

Pero Belona cftá aqui

:

días hace que furpenfa

la veo ,
que con el llanto

procura aliviar fus penas.

jSif’.ri amor lo que tiene ?

no es pclible que tal tenga.

Masfupueíto aqui he llegado,

he de ver, (
fin que me vea )

fi pued.o l'aber lo que

la caufa tanta trifteza,

eftando atento a fus ojos,

y eftando atento á fu lengua.

Bel- ¡Que fatal dia fue aquel,

que jatftanciofa
, y fobervia

dixe , que amonio podía

hacer en mi alguna mella !

j
que necia anduve ,

que poco

tuve yo entonces de cuerda,

fabiendo ,
que todo el mundo

de amor baxo la vandera

militaba , y que todos

fenttan fus influencias

!

Hafta aqui , ni una palabra

oir pude j algo mas cerca

me pondré para efcucharla,

'Bel. Y yo fola , mas difereta

que todas , yo no fentia

de amor las doradas flechaSj

hice burla del amor

loca , defeuídada , y necia,

fabiendo que fe vengaba

de la fuerte que fe venga;

pues deliquios que enamoran

fon ayes que me atormentan
Mar. Pues deliquios que enamoran

fon ayes que me atormentan,

folo he oido j cierto es que
de enamorada es la feña.

Belona.

Sel. Marte
, que quieres ?

Mar. Como te vi tan fufpenía,

eftuve parado un rato,

por ver fi inferir pudiera

la caufa ,
porque tan trifte

tantos dias ha , que mueftras

tu cuidado , que jurara

que de amor eran las feñas.

Sel. Ay ! Marte , te has engañadoj

que no es capaz que yo pueda,

tener amor á ninguno,

pues foy para todos piedra.

'Mar. Ya te dixe que al amor

fabe rendiife una piedra

;

fi á ayes de los martillos,

y del ayunque á las que xas

fe porfia ,
que no es mucho

que tu también te rindierasj

pues deliquios que enamoran

fon ayes que me atormentan, vafe.

Bel. Sin duda que Marte fabe,

y conoce mi dolencia;

mas no es mucho , fi el amor

por tantas partes fe mueftraj

pues liempre fe esta patente

por mas que ocultarle quiera:

y aun que la lengua lo calle

lo efta diciendo la lengua

con palabras que fe entienden

aun fin querer , que fe entiendan.

El amor todo es fufpiros,

es el amor todo quexas

;

luego el que fierapre fufpira,

y aquel que fiempre fe quexa,

fiempre tiene amor ;y esciejiOs

que fi amor no fe tuviera

Trageiia.
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lualinunáo huoierararpíros

ni al mundo quexas hubieraj

luego el verme fiirpirar

Marte,es coía bien cierta,

que he conocido mi amor,

porque fino , no dixera,

que deliquios que enamoran

fon ayes que me atormentan,

'j^Iiidafe el teatro de mar fttriofamente

emhravecido'.veranfe algunos vagetes a.

lo lejos jpafard d fu tiempo la Diofa

'Jlmfitrite con el pequeño Dios Pale-

món en los bra:^osj con carro-^ tirada

de Delfines', pafard Meptunoi fofegara-

fe el mar, de dónde faUlrd f^enus fenta-

da en un caracol marino, t>eranfe algu-

nas Sirenas-^y peces que falen del agua,

\Al otro lado monte
, y fale Adonis,

"Adon.Ya. eftas infeliz Adonis

contigo ;
^'paraque , Cielos ,

days la vida á un defdíchado,

a quie n , ni el agua ni el viento-

por vi (Sima no han querido

de todo el facro decreto

de los Hados
,
que me agueran>

un trágico fin violento ?

pero ya que irrevocable

es vueftra fentencia , apelo

contra vuefira tiranía

á todo mi fufrimiento.

A eftarme folo he falido;

recentales id paciendo,

y no envidiéis mi quietudj fientafe.

que aunque en ella veys el cuerpo,

corre tormentas el alma

entre amenazados riefgos.

El mar fe altera furiofo, levantafe.

y eacrefpandofe fobervio,

montes de efpuma levanta

de criílal gigante horrendo

hacia el Cielo
,
que parece.

Adonis»

que los tira contra el Cielt:

los peces parece que

fe apartan de fu elemento,

y quedandofe en la playa

mueren en otro elemento,-

o ! fi fuera tan dichofo,

que el mar en fu vafto centro

me recibiera ! ó ! Deidades

!

dad fin á mis fentimíeutos!

mas fupuerto os moftrais fordos

á lo juílo de mis ruegos,

füíegad aqueíbs mares,

paraque en trance funefto

tumbas de criílal me firvan

de perpetuo monumento.

pafa Amfitrite,

Amfitrite foberana,

que llevas dulce en tu feno

al pequeño Palemón,
Dios que fuilenta tu pecho,

ferena cíTos mares , mira

que un miferable eftrangero

lo defea
, para que

arrojándome allá dentro,

fe acaben tantas defdichas,

fenezcan mis fentimientos.

pafa Neptuno.

O ! Neptuno ,
que del mar

goviernas el vado Imperio,

aplaca fus iras , mira

que un mifero pafagero

te lo ruega
,
paraque

finalizen fus tormentos.

Sofiegafe el Aíar, va viniendo por la o,T

lU Fenusfentada en el caracol níarino,

y quando Adonis quiera arrojarfe al

Aíar^Fenus le detendrá. S.ale d lo alto

una Ninfa , fentada en una nube de

oro y y
cantiX

Nin. El Mar mira aplacado:

ferenado fu ceño mira al viento;
^1
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el ímpulfo deten, no aprefurado

añadas á tu mal mayor tormento;

no da alivio la muerte aun defdichado,

antes vemos aumenta el reniimíentc:

y
es un vil proceder,y un lace fuerte,

que por no perecer bufques la muerte.
Guarda la vida,

que el Cielo la quiere

para mayor dicha.

Mira , repara , advierte

que de la Mar renace

la que fe muere.

^do. Tocio foy prodigios hoy;

por todas partes mil penas

me combaten , y no paran,

fino que antes bien fe aumentan.

Miente tu voz
,
ya que dice,

que un defdichado no encuentra

alivúo en la muerte
;
jendonde

en mejor parte fe encuentraí

La muerte acaba la vida;

uno fin vida no pena;

porque el penar es vivir,

y en vivir , penar es fuerza;

efto nadie hay que lo niegue,

y fe ve por experiencia;

pues quien no pienfa penar,

fm duda vivir no pienfa.

Y mas yo que de los Hados
fiento la ojeriza iramenfa,

como que de amor y zelos

tiranamente me muera:«

y ya que mis Hados mas

que no me inclinan, me fuer2aa

á que por culpa de Mirra

trágica muerte padezca;

fedme teftigos , montañas,

que efparcida la melena

efparce los cabellos por los hombros

por t’I cuello y por los hombros,

mal balbuiente la lengua,

el pecho todo pafmadO|

toda la faz macilenta,

de que por culpa de Mirra
oy fu hijo fe lamenta,

para que fu muerte borre
el renglón de íii torpeza-

rad arrojarle alMar.y Fenus le detiene

Fen. Detente, Adonis, que intentas ?

Adon. Otra vez queda mi vida

oy á tu vifta fufpenfa;

y afi paraquefe acabe,

y paraque fu fin tenga,

dexa tu que aquefos mares
mi trágica tumba fean;

porque admirado de verte

contemplo en ti que fe acercan

los Hados que me amenazan,
con tantas contrarias feñas,

como que naciendo nieve,

en fuego me haces que muera,

paraque mi vida acabe

á manos de la violencia

de tu hermofura
,
pues veo,

que el infiuxo de mi eflrella

en ti termina, y afi,

ya que mi vida propenía

haíia ahora te ha feguido,

(
ó ! mi adorada belleza!

)

qual clicie al Sol , tu perdona

que ya fegufrte no piensa

mi cuidado
,
porque en ti

veo lo que me atormenta.

Fen. Pues antes tu no fentias

de los Hados la violencia.

Ado. Es verdad , mas no fenti

la amaitaza tan de cerca

;

y porque veas lo mucho,

que me amedrenta mi eflrella,

efcucha mi hiftoria , y ve

fi debo guardarme de ella.

Mirra mi madre con funefto anhelo

intenta de fu Padre oculto halago,

mas aquel natural grande rezelo

C 2 re-



Venusy Adonis.

retarda el precipicio y eleftrago; antes bien jtrritado de mi el Hado
• •• ••Til'* 1 * l ^

mira irritada tímida hacia el Cielo

del caftigo temiend ofe el amagoj

fin que ñor efo de fu intento loco

retire un paíb,y fe arrepiéta un poco*

No cesó del tefon que pretendiaj

aun mas y mas el fuego acrecentabaj

aum entando el incendio cada dia

el ayre mifmo que ella refpirabaj

y fi bien ignoraba y entendia^

el defeo al delito aprefuraba^

y logrando fu intento en noche obf-

cura

el delito afi mifmo fe aprefura.

Defcubre á una tercera fu ofadíaj

que fegunda mejor llamar fe puede,

pues fcgundo delito cometia

mayo r que aquel,porque en el mal-
le excede:

bufea ocafion, y afi que la tenia

(¡con amor la mugerquáto fe atreve!)

cómplice ya la noche de el deliro,

de fu padre lograba el apetito.

Quedó iMirra preñada,y aqui fueron

las congoxas de Mirra al oculcarlojO
^

y lo logra harta el dia que vinieron

los dolores del parto á publicarlo;

los criados , y el Padre lo fupieron,

este fe fale rígido á vengarlo;

y tomando la eípada con defpecho

fe la mete harta el puño allá en el

pecho.

Mirra cayó en el fuelo, y reboleada

en fu fangre, á los diofes compadece
tanto, q fue en un árbol trasformada,

que folo para el llanto vemos crece:

fiendo en fútil humor yadertilada,

es un continuo llanto el que padece,

y llamandofe Mirra note afombre

el llanto fe conferve con fu nombre.
Hijo de un tronco yo naci llorado,

ni de los Cielos fui compadecido.

falgo á luz de mis Padres maldecido,
de modo que de amor fui condenado
á morir

; y del todo ya cumplido
en ti lo veo: mira , Venus bella,

fi tengo que fentir contra mi eftrella.

Y afi yo deTrinacriaenlos umbrales
apenas con mi plant

Difparan un grande trueno , relámpagosy
terremoto , tiranfe de repente los bafli~

dores
y y fe acaba la jornada

: y fe

ha de lja‘:i^er con la mayor

prontitud.

ACTO TERCERO.
./

Teatro de Palacio 5 fe vera el retrete de

Venus hermofamenpe compuefio. Sale

Venus y Adonis.

Ado. Suípende y Ninfa bella^

tantos dulces alhagos;

vifte que nueftra eftrella

infaufta nos predice mil eftragos¿

vifte que todo el mundo^
á rafagas del viento

defde lo mas profundo
fe deshacía hafta el firmamento*
Yo bien quifíera amante
aderax^te y ó dichofa^

en uno y y otro inflante

pafmo de la belleza mas hermofaf

Ya veo que en tu aliento

puros aromas tiras,

para que el firmamento

tenga incienfo feliz quando reípíras.

Ya veo que en tus rizos

el íbi a giros mueves,

per los montes pagizos

no dexando el ofir que no te llevas»

Ya veo que tu agrado

á mi defeo imita,

mas mi coucrajrio Hado



aua defear tu agrado me Umita.

La muerte tne amenaza

efta dulce codicia

:

6 ! fi el fuego que abrafa

apartafe del Hado la malicia!

hace que fe va.

a Dios para llempre ::: llama ?

mas ay de mi
!
que no puedoj

aunque efe fuego me llama,

le^uir llamas de efe fuego.O O
repara que Fenus tiene el lienT^ en los

ojos j y vuelve.

no llores , hermofa Venus,

eíbs tu ojos ferena,

que las perlas que derramas

no dicen bien en la tierra.

Enjuga efe llanto , mira

que la candida azuzena

ya no es blanca ,
pues por ti

en lutos toda fe anega.

Qjita cfa nube que efconde

á la mas hermofa cftrella,

que quitándonos al dia,

fucederá la noche con tinieblas.

Aun no? Qué quieres? dilo:

qu e con tal que no. lientas,

yo fentiré , olvidando

de todo el Hado la ojeriza inmeníáo

Fen. Ay de mi

!

jído. No aíi fufpíres,

que el corazón me penetras,

y peligra que íé acabe

íi tu agrado no comienza:

y pues te digo que olvido

de los hados la violencia,

eñd fegura que yo

foy el que mas te venera.

Venus Ya eftoy alegre : una mano;::

toma la mano d Fenus y la besa

El Alma mejor te diera

con todos cinco fentidoS,

porque la dadiva fuera

Tragedia.
^

un imperio
, paraqae

mis valallos jurafen tu obediencia#
Fen. Y tus hados?

Adon. Ya no hay hados,

vaticinios los hizo tu belleza;

pues vaticinio es amante hermofa
de oráculo feliz que te hace tierna*

Sale Flora asufiada.

Flora Señora, á VuJcar.o he viílo,

que fube por la efcaleraj

daté priía porque ya
hacia tu quarto fe acerca.

Fen. Qiie he de hacer?Cieios divlnosl

mata la bi'r,

anda , corre, vete, huela

y trae un vellido hermoíb
de Ninfa; y vente con ellas, vafe Fio.

SaleF«/ ¿Quien tienes aqui en tu quar-:

to

que tan obfcuro fe mué lira ?

con quien hablas ? que Ja voz
yo no conozco.

Fen. Con Celia.

Fule. Con Celia? Y endonde eíla?

que yo quiero conocerla.

fe va acercando hacia Adonis como qnien

va atientas.

Ven. Detente
,
que yo no quiero,

que el menor taflo fe atreva

á mis ninfas; fi zeloso,

grofero , villano, pienfas

que algún galan efeondído

aqui tiene Venus bella,

manda que luces fe faquen,

y averigua la fofpecha.

Fule. Ay ! boba ! pienfas que yo
no conozco bien tus tretas ?

n?anda pues que traygan luzes.

Flora, Cinthia, Ciori, Celfa.

Sale con el vefiido de Ninfa , y mientr4s

lo ponen d Adonis dice Flora.

Flor. Que mandas ?

Que



P^enus y Adonis,

haré que fe v*, y F lora alpaño.
Sale Mart. ECpeia,

^ ^

2»

Otras. Que es lo que ordenas?

Ven. A Flora que trayga luces:

cerrad vofotras las puertas:

clias veftido ? aparte a Adonis.

'Ado. Aun no eftoy; ap,

manda que la luz no venga.

Ven. Flora eltara , halla que yo

otra vez á llamar vuelva.

Vu/. Y lo que tardan las hizes.

Ven. Y lo que ofende tu lengua.

Vul. Yo pieníb que alguna traza

aquí maquinar intentas.

Ven. Yo pieufo que ni un inflante^

has de verme en tu prefencia.

Flora. vafe Venus.

[ale Flora con lu:^.

Vul. Efpofa j aguarda , mira: fnfpendefe

jQuanto en la vegez fe ierra
{

jy ouanto en toda la vida

en errar folo fe emplea ¡

yerra el niño quando lloraj

ierra el muchacho que pieníáj

ierra el joven que la vida

la galla en lo que defeaj

ierra el adulto en lo que

tiranamente atropella}

ierra el viejo en quanto obra}

todos quantos viven ierran >

y folo no ierra el jullo>

que de infame no arraftra la cadena.

Señora
,
pues que de tantos

te reconozco por Reyna,

ruega á Venus que perdone,

que los zelos hicieron que la ofenda*

vafe con todas las Ninfas.

:
Ado. jQiie bien que dixo aquel fabio :

que los zelos íiempre eran

los que fomentan los males

y males que al alma llegan !

tirana penílon del alma
fon los zelos 5 b

!
quien pudiera

I no tener zelos

!

dueño de aqueíle palacio,

pues te jura amor fu Rcyna,
no haciendo falta ya en Chipre
ni fus arcos , ni fus flechas;

y porque ya no la hace,

donde afilie tu belleza}
'

oy fe ha aufentado de aquí,

como quien dice ; fi dexa
folo mirarle ella Ninfa,
¿qué falta han de hazer mis flechas?

En bufca de una hermofura
vine

, y peiínitib mi eílrella

que en vez de encontrarla hermofa,
á ti te enquentra mas que ella.

Adon.
¿
Quien ha viílo , quien ha viílo

aquella naturaleza

tan variable
, y engañóla ?

que folo porque uno píenla

que es lo que no es, obra ya
fin mas examen ni prueba,

que el penfar que es , y no lér

aquella que ve , y que peala.

Marte me cree muger,
Vulcano una Ninfa bella;

pues ya que el roílro acompaña
viviré de ella manera
en Palacio

, puedo que

enamorada y refuelta

Venus edá, con que puedo,

ver á mi bien mas de cerca.

Aíar. ¿No me refpondeis. Señora^

fi füis Deidad que encubierta

vivís en ede palacio

de otra deidad compañera,

no con defdenes roe pagues

el rendimiento: pues fcpa

que fi Toys Diofa , foy DÍ055

y alómenos haz que pueda

merecer con tu hermofura,

alcanzar con tu belleza

íi



íi como I galan defdenel)

cono^ Dios Maree finezas*

jldotu ^Vos fois Marte ? aquel fañudo

fed^ento Dios de la guerra,

que invencible en las campañas,

vencido en palacio queda ?

jVos aquel, que entre granizo

de dardos , lanzas , y flechas

falls ilefoj os rendis

á blandos rayos de cera ?

Vos aquel :: pero que digo?

li tirano amor fe muc ftra

rayo
,
que á los montes abre;

dardo
,
que al Cielo penetra,

flecha ,
que inhumana hiere j

lanza
,
que fube á la esfera

llena de fuego , y al punto

baxa á la tierra pavefa.

'Mart. Profigue hermana , no afi

tanta fufpenfion te deba.

'/Idon, jPenfaís vos que foy tan vana,

penláis vos que foy tan necia,

que fie de las palabras

que los vientos fe las Ilevanj

fabiendo que íbys mudable

qual de la nave veleta,

que á qualquier viento que fopla,

á qualquier viento fe entrega?

íi de decir ahora acabas

que una herrnofura te lleva

el penfamiento á palacio,

y fegun finge tu idea

dices
,
que porque has hallado

mi herrnofura mas perfidia,

dexas la otra. í cofa es clara,

y evidente confequencia,

que hará lo mifino conmigo,

encontrando otra mas bella.

Mart El argumento no hay duda

que falida no tuviera,

fi mas hermo fa que vos

fuera capaz que la hubiera.

9‘ragedk,

Aio. En otro tiempo lo mifino
dirías tu á otra bellezaj

y ahora vemos que tu

otra has hallado mas bella.

Man. Es verdad que h he hallado,

fiendo verdad lo que cuentas;

mas una es belleza humana;
vos fois divina belleza.

Ado. Divina es Venus
, tan alta

hermofa deidad fuprema,

que es lo fumo de lo hermofa,

y tu falfo la defprecias.

.Man. Divina es, mas tan humana,
que fe trata con qualquiera.

'Adon. Conviene eldifimular,

puerto que fingir es fuerza.

Y ferás firme ?

Man. Efo dudas?

Te lo dirá la experiencia.

Ado. Quien Marte
, lo afirmal

Man. Yo.

Ado. Tu no rhas ?

Man: Y quien venera

tanto á tu herrnofura, que
ya no hay peligro que crezca

la veneración, porque
mas venerarfe no pueda.

Ado

.

Me darás zelos?

Man. Qué es zelos ?

ni foló por apariencia,/

Ado. Mira que lo mas hermoíb

enfada fi íe frequenta.

Man. No enfada el mirar al CielOf

quando Júpiter fe mueftra

lleno de lu Magertad

acompañado de efirelías,

que flores del firmamentoj

de Artros fírven á la tierra;

y quanto vno mas lo mira

aun mas mirarlo defea,

fi es capaz el defear

nías vlfion 5 porque allí cefa

todo



34 fen»fy

todo defeo, porfer

fumo lo que fe venera ;

y como vos fois un Cielo

de mucha mejor materia

fabricado , y fois deidad,

no dudo, que aunque eftuviera

fiempre con vos , no podría

canfarme ,
porque efo fuera

canfar lo fumo , y no puede

canfar quien fiempre deleita.

/ido. Dexando fofiilcrias,

• fin que ninguno lo entienda

vendrás á verme á palacio,

en donde mi amor te efperaj

con la advertencia de que

la primera vez que fepa,

que enamoras á otra Dama,
ferá la vez que me pierda.

Con efto afeguro que aparte.

no enamore á Venus bella,

con que mis zelos terminan,

y fe acaban mis fofpechas.

^yiíart. Con tal que ati te enamar e,v<i».

cumpliré lo que me ordenas}

y admito el paéto, feguro

de que vos fereis quien pueda

obligar á Marte á que

fe fiígete á una belleza. vanfe,

Fau. ¿Han vifto uftedes ,
Señores,

efte Adonis , 6 diablillo,

que puede fe rvir de efpia

entre el fexto , y entre el quinto,

como el borracho bribón

de que es muger fe ha fingido

y lo es tanto, como el bruxo

que parirá al Antichrifto ?

el bribón la ha requebrado,

la ha enamorado} él le ha dicho

que la primera vez que

enamore á otro prodigio

íe ha de perder , y al infiante

otra vez le á repetido

Adonh.

no le de zelos j Señorejj

ufiedes Jamas han vifto

dos hombres enamorarfe ?

pues ahora ya lo han vifto,

y no alcanzo como es,

y no alcanzo como hafido

tal patraña , á no fer que

fian los dos mofodritos.

Que falta que hace aqui Faunó}

que en re faltos
, y entre brincos

íaliera^ de un falto de efte

intrincado laberiivío. vafe.

Sale Marte.

Mar. Puerto que la negra noche,

fiel cómplice del delito

obfcurece con fu manto

el mejjr campo de vidrio;

puerto que el Palacio yace

en blando fuefio dormido,

encaminefe el defeo,

compañero de fi mifmo

á ver fi aquella muger

me cumple.lo prometido:

que fi cumplirá
,
por fcr

la muger un apetito

continuado , y Jamas cefa

de apetecer
} y examino

que al confentir una vez

á muchas ha confentido.

Se encamina Marte al retrete de Veu0.

y faíe Fauno.

Fau. Marte en Palacio á eftas horas ?

que mala feñal^ fan Ciro !

el fe va al quarto de Venus>

ay !
pobre de Vulcanillo!

encomiéndate a Pluton>

que te muden de apellidQ)

y íiendo marido ayer^

oy no leras mas marido#

Sale JdQnis.

'Ado. Si la amenaza del hado

no embargara mis íentidos;

dx'



dichofo qiial yo , jen donde

jamas fe hubiera advertido ?

porque la madre de amor

tierna como fu cariño.

Idólatra á mis favores

oy vive de mis fufpiros j

elle es fu quarto , á entrar llego;

pero no :
que fiento ruidoj

Vulcano lera , á mi quarto

fegunda vez me retiro. Paje.

Mar. Al quarto llegué de Venus

fin haberlo yo advei tldoj

vuelvo k falir a bufcar

otro de mas gufto mió. v<r/"e.

fati. Señores , endonde eftoy ?

disfraces aqui ? j
que elUlo

hay en aqutlle Palacio ?

Adonis de hembra vellido?

que mala y mala feñal !

Marte llegar muy queditO

al quarto de Venus ! bueno:

luego el haberfe falido

é ir al quarto de Adonis !

malo , malo.

Márte al quarto de Adonis que ep

tara dormido reclinado en una mefa

donde habra efcafa lu)í.

Afar. Sol divino»

que en las fombras de la noche

luces mas ; ¿como dormido

eftando yo defvelado

te encuentro ?

fau. Bueno
!
que lindo !

Marte enamorar aqui

a fu mayor enemigo !

fi le debe conocer?

ó ! fi Je habra conocido

!

citara loco', eftara

borracho de beber vino ?

íi eftará , fí 5 fi eftara.

yaleame San Licodingo*

Sale renus.

^S
Tr^fscdta.

yen. Cielos ! Adonis no haber
aquella noche venido
a mi quarto ! no es pcfiblej

podra fer que en el diílrito

que yo dormia llegaíe,

y al verme dormir , remilb
en defpertarme habra eftado,

y como es tan compafivo,
zelofo de mi quietud
fe habrá vuelto.

He fencido

pafos por aqui 3 la luz mata la íw:^,

mato, y eftare advertido

halla que pafe
, y defpues

defpertarle determino.

^ al quarto de Adonis,

y^n. Elle es el dichofo quarto
de aquel joven Peregrino,

cuya divina belleza

enamora aun lo Divinoj

y digalo yo que foy

cariño de fus cariños.

PjU. Válgame San Nicodemus,
San Lrfme , San Agapito,

San Silindrin
, fo Torquato

fo Rufailo
, fo Barcino:

que fiefta ha haber aqui:

alerta auditorio mió.

yen. A obfcuras ella , no dudo,

que eftara al fueño rendido;

llamarle quiero: Adonis la vo^ba.

fin duda eftara dormido.
'

A/ar. Ella es Venus : a tirana,

ó pefia a mi ! fi el fonido

de la voz mudar pudieíTe j

un etna en mi pecho miro,

un volcan , un mongibelo

es oy quanto yo refpiro.

yen. Adonis con la ’po'^ baja,

Mar.QíXC es lo que mandas.

eftara parado un rato.

la voz no habré bien

D fin-
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F'en. Dame la mano j y no temas:

y al inltante ven conmigo.

yandefpacio hacia la puerta , ds manera

me mando faldrá yricino-, d un mif-

mi tiempo fe encuentran,

Jcau. No apeo lo que aquí pafa

aunque el mifterio fe apea»

temer lo que (e defea

es temer lo que aquí pafa:

ello es una luz efeafa»

es ir ados ojos tuerta

lili encontrar con la puerta

la imaginación forzada.

Flora que es una taimada

fabrá algo, lino es muerta.

^Al irfe á entrar Venus y Marte » fale

Vulcano con lu^ que luego al encon-

trarfe fe le cae j y dice al

falir,

KuU Q_ie Venus no efté en fu qiiarto !

fe encuentran
, y apagafe la lu^.

Va-gime Santa Lucia. vafe.

yen. Muerta foy vafe.

A<íar» Perdiofe el lan2e>

me voy rabiando de ira. vafe.

Vul. Oia Ciclopes , Criados.

Salen los Ciclopes,

Unos. Que mandas ?

Otros. Q^ie es loque ordenas?

Vul. Q^je regillr is el Palacio»

y llevadme á mi prefencia

al primero que encontréis.

Todos. Cumpliremos tu obediencia. )»«».

VhI. Con quanta razón fe dice»

que los ancianos debieran

tener la Muger anciana»

y aun con ello alguien dixera

que no ellaria feguro

de fus mañas
, y fus tretas»

Fenus y Adonis

¡Venus no eftar en íuquartoj

á ellas horas
j y la vela

un bulto aoasarla ! Cielos !
t-

^
O

que mas evidentes feñas ?

Salen los Ciclopes con Fauno atadas las

manos atras.

Cid. I. Regiílrando elle palacio»

al baxar una efcalera

elle ladrón encontramos:

pan. Miente tu boca » tu lengua

tus dientes , tu paladar

2u peluca j y tu mollera,

que en mi vida yo jamas

fui ladrón » ni yo lo fuera,

aunque me dieras un rabo,

aunque una cola me dieras

de las muchas que fobraban

á la bruxa de tu Abuela»

ni aunque
Cic. C^ue ni aunque» ni aunque?

Fau. Aunque digo » aunque me dieras

todo quanto habra robado

un Miniílro de Boletas»

no feria yo capaz

de fer ladrón ; Santa Thecla

ladrón yo
!
yo ladrón

!
yo !

que ello fufra mi paciencia !

íi tu dixeras que yo

he vivido de mil tretas

robando por los caminos»

por Ciudades »
por aldeas;

que urté un día cien doblones;

otro, otras tantas pefetas»

y all j fi dixeras cu

que foy cobarde »
dixeras

Verdad »
mas ladrón ,

Señores,

quien lia viíto tan gr"3U beftia^

F’/í/. Llevadle prefo » en el potro

dirá la verdad ;
que pena

fiento en mi pecho !

Uevanlo.

Fau, Tened,Señor,oy de mi clemencia,

c^ue



que en nii vida yo jamás

fui ladrón j
pues crea j crea:;;

acaban de llevarlo,

ful. Voy averiguar fi puedo

Sale Belona fuelto el cabello por los hombros
, con m cendal

en el rojiro
¡ que fe lo quita furiofa al decir él pri*

mer verfo.

icio, ¿Donde voy fugitiva entre las íbtnbras?

el delito me aparta de mi niefma :

jencontreme yo acafo entre fus brazos?

¿donde me efeonderé de mi vergüenza?

Ya murió la luzana sallardiaO
del candido explendor de la azuzenaj

O! íi en la muerte yo borrar pudiefe

la iiiYca fatal de tanta afrenta !

O ! falfo amor
!
que fementido has íido !

ojala con mi honor tu no. lo fueras,

pues podías pagar no a tanta colla

la deuda que coatraxo una fineza.

Belona enamorada , dirá el inundo,

quando alguno en fus ana'es lea,

eftuvo , y defpreciada , con que es cierto,

que fe hará vergonzofa á la vergüenza.

Quife yo á Silvio, quifele
, y piadofa

reparando fu fe por verdadera,

no penfaba que á golpes del cariño

fe labrafe el tefon de fu infidencia. v

Huie , y fe aparta de mi blando feno,

pues dice que íl Marte lo Tupiera

caftigara la infamia con fu azero,

rubricando la punta entre fus venas.

Yo burlada , ofendida y defgraciada

he de quedar al torno de la pena:

ay ! Silvio de mi vida , no te apartes;

oye á Belona que te llama tierna.

El día me perdió ,
que defpreciaba

de Cupido la aljava
, y fus faetas,

que necia anduve ,
puefto que fabia,

que átodo el mundo penetraban ellas.

Apartóme de Chipre avergonzada,

no ha de haber en el mundo quien me vea

pues muger infamada , no es bien nadie

en fu femblante fu delito lea. D z

Trasedia,

lo que el recelo folpecha

fi el dolor que me fufoca

la refpiracíon me dexa.



2$ Fenuí
Al irfe a entrar fule Marte furiofo con

la efpada defnuda.

'Mar. Belona eñas Tola ?

Belo. Si.

Aíar. Pues fabe, que he de vengarme
de un tirano que me ofende,

de una aleve que me agravia,

3e/o.Cielos ! íln duda que fabe

mi delito
, y ahora viene

á matarme.

'Mar. Y quando uno
llega fu deshonra á verfe :::

Bclo. El lo fabe } a ! Silvio mio^
que de temores me debes!

'Mar. La punta de aquefte azero
es bien folo que íé vengue. furio.

Belo. Qiiieio arrro;arme á fus pies

á confefar: mas no; tente.

it/ár. Ella cerrada efa puerta? mhalo.

dentro Fenus.

Ven. Valedme , Cielos , valedme.

hace que lo mira

'Mar. Que es aquello ? una muger
rodando el monte- fe viene

al valle
, y un /aval!

inhumano la acomete:

voy á defenderla
, y luego

á mi venganza volverme. rafe.

Belo Ay Cielos ! fin duda Marte
fabe fu afrenta : valedme 1

montes , valles , rifcos , felvas

en vueftro centro efcondedme. rafe.

Sale Fauno pifando quedo
^ y Flora por la

otra parte, andaran atientas
, y al en~

eontrarfe efla dard un grande gritOy

y ¡alen los Ciaopes
, y Vul~

cano con Iut^

V»/. Quien caula aquefte alboroto?

y Adonis.

Fio. Ay de nil I cbi en la trampa.

Fau. Ay cuello mió ! ay gaznate
J

ay pobre de mi garganta I

Flora, fi mentir no fabes,

o y has de quedar ahorcada»

Vul. Prended aquefe villano,

y con las manos atadas

á la priíion le volved}

pues yo pienfo que me engana
en todo quanto me dixo.

Fau. No^ Señor , no te he engañado
por ningún motivo y caufaj

yo te diré lo que ha fido

:

Señor , con Venus, con Laura,
que es eía muger que ves,

y á quien yo vengo á hulearla,

que es mi muger, mi Señor,

y ha muchos dias que falta

de cafa como acoílumbra,
aquí la encontré

, y repara,

que porque yo la decia,

que fe volviera á mi cafa,

como lo hacia antes} ella

a la manera de ingrata

empezó a dar gritos fuertes,

diciendo que no guflaba
j

•

. . T
. e>

de vivir conmigo
,
porque

tengo la barba muy larga}

y con ello falis vos,

y luego prender me mandas,

como fi el que ella cafado

bien prendido no fe hallara:

efto en quanto a mi muger}

en quanto á Venus
, y á Marta

y Adonis , folo diré,

que aquella es una taimada,

como mi Muger ,
pues veo

que las dos con grande maña
con quatro palmos de puntas

nos dan en roer la efpalda:

de modo que yo he penfado,



/ fi es cofa que I ti te agrada )

que me dexes tu muger^

y tu quédate con Laura,

y podra fer
,
que mudando

de maridos ^ nueüras Damas

los verfos últimos muy de prifa^

le compongan , y fino

lo mejor ferá matarlas.

ful- Deteneos ; lo que vos

el otro día me hablavais,

es verdad ?

faU- Si , mon Señor,

y lo es tanto , que jurara

todo quanto allí te dixe:

y aun fabras mas , fi eía Laura

haces que a dormir fe venga

aquella noche á mí cafa.

yul- Dilo , que yo te prometo

Que ella irá de buena gana.

pío. Dios quiera que tu pellejo

no fe convierta en badana.

El tuio de cordovan

le hará el zurrador fin falta.

Pues Señor ,
como labeis

que de Celia disfrazada

mi Señora Doña Adonis,

era madama fantafma

que vivía en tu Palacio

de Venus enamorada:

que aquella noche que vos

mandáis á tilos camaradas

urones nocíamos? luego

que me prendan, y me agarran

vi como Mavto fe entro

al quarto de Venus blanca,

y luego volvio á falir:

con que es la feñal muy clara

que no hizo nada ,
por no

tener ocafion de nada*

rra^edia

Y que Marto fe enea mina

de Adonis hacia la cama,

que le enamora
, y le dice

mil ternezas que alraibaranj

que Venus falló á bufear

á Adonis
,
que luzes mata

Marto , y que vos facais otros

las quales un bulto apaga:

y quedándonos á obfeuras

(
que es lo que yo defeaba

para poder encontrar

unas pocas de alcaparras)

das vozes , con que me prenden^

y lo roifmo executaran

eftos Ciclopes
, por fer

la gente mas defalmada

que yo en mi vida haya vifto,

pues cierto no perdonaran

á Jefus fi ellos podían

cogerle en femana Santa:

halla aqui vos ya fabeis

Señor lo que baila aqui pafa :

lo demas vos lo fabreis,

con tal que hagáis que efa Laura,

que es mi muger, ella noche

la hagais llevar á mi cafa.

yuL Si irá, fi, y ten por muy cierto

que maadaré acompañarla.

Fio. Señor , mirad que es un loco

y en quanto dicehos engaña.

yu¿. Ojala fuefe verdad;

no fueron mis penas tantas.

Flor. No foy fu muger , Señor,

ni jamás fui yo calada,

ni foy Laura , pues yo foy

de Venus una Criada.

yul. Ea callad
,
que ya se

que aqui fois vos la culpada:

profeguid.

Fau, Digo Señor,

que han trazado el ir á caza

Ve

'a
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^
Venus, y Aclonís, <3e modo
cue dexando las enaguas

otra vez , vifte calzones^

atacandofe las bragas

a modo de Portuguesj

y de ello infiero lo caufá^

y es, que ellos han fabido

que tu folicico andabas

en bufca de ellos , y ahora^

aunque tu los encontraras,

como efian fin los efcdlos

ertá dudofa la caufa:

mi muger , Señor al punto,

antes de aqui no le vaya

VuL Ciclopes , á eía muger
con vos bien acompañada
la llevad

, y luego al punto

venid , que en efa montaña
os efpero , donde tengo

de apurar todas mis anfias.

Señora ¿no ha vifto Ufte

como ha caído en la trampa

como Uíte dixo ? ¿
no ve,

que la lira bien templada,

el violin bien compuefto,

prevenida la guitarra ,

vuefarcé en aquella noche

al compás de fu garganta

bailará en abreviatura

lo largo de una pava na ?

no lo ve )

Fio. A picaron,

has de pagarme ella farfa

.

C/c'Ea vamos, que Vulcano
en el monte nos aguarda# >anfe.

El i eatro de monte , verafe bajar de un
collado Venus reclinada en los bra^^os

de Adonis ,j? luego pafard un

javali herido.

'Ado. Qiúfo mi eftrella , Señora,

P^enus y Adonií,

que á,tan buen tiempo llegara,

que pude daros la vida;

mas procedéis tan ingrata,

que al pafo que os doy la vida

vuertra hermofura me mata :

y pues pude yo libraros

de aquella fiera inhumana,
que verdugo de mi vida

á la tuia me quítava;

aqui defeanfar podéis fientafa Venui^
halla que ya recobrada

volváis á Palacio : ahora
permitid que yo rae vaya
en bufca de aquella fiera,

paraque á cus pies poítraJa,

no menos que con la vida

pague fu acción temeraria.

Ven. Aguarda , Adonis , bien mío*
detente,al monte no falgas,

porque rezela mi pecho

contra ti alguna defgracia.

Ado. No temáis , Venus , permite

que aqui al inftante te trayga

quien quifo ofenderte
; y fabe,

que lo mesmo executara

contra todo el mundo, 11

el mundo ati te enojara. >afe.

Ven Permita el cielo que aqui

lleno de deípojos falgas.

Sale Silvio por el otro lado del monte.

Sil. Defde aquella feliz noche

que Belona enamorada

de mi permitió á Cupido

defeanfar entre fus anfias:

defde aquella feliz noche

que mi cariño fe aparta

de Belona ,
por temer

de Marte la juila faña;

•y ñola vi , fiuo un día

don



¿onde me dixo, que tma
Marte fu venganza

j
por

faber fu deshonra : ó ! ingrata

fortuna ! Y que prefto quitas

la dicha quando fe alcanza !

deteriTiino huir del mundo

al centro de ellas montañas,

perque jamás no me halle

quien fomenta fu venganza pafe

Sale Marte.

' Atar. No pude hallar en el monte
aquella Níuger

,
pues tarda

el íocorro á quien le bufcaj

aun quien focorrerla haya;

voy á encontrar á Beiona

para decirla
,
que trazan

mis zelüs contra un Adonis,

mis zelos contra la ingrata

Venus ,
que ofenderme pienfa,

la mas fargrienta venganza

que á impuifos de ingratos zelos

ha cxecutado la rabia. >a[e.

dentro yddonh.

Valedme , Cielos , valedme.
' levantafe t^enus.

Ven. Ay Je mi
!
que voz efciicho

tan del todo laflimofa,

que el peeho tne ha penetrado,

y el corazón me zozobra!

voy á ver lo que es.

^ale Mar. No vayas,

fino quieres ver las rofas

^ragedla,

para lavar mi deshonra;

enojados de que á noche
tu falfamente traidora

llcgafte al quarto de Adonis,

y con la voz baxa , abferta,

eftando yo alli preftnte

firviendome á mi de efcolta,

llamalle a Adonis dormido,

y diciendole alevofa,

que te figuiera
, te figo,

y alli mi pecho qual roca

combatida de los vientos,

é impelida de las ondas,

que ella fi cae , o no cae:

afi mi pecho, á la íbmbra
del agravio zozobraba;

y á imitación de la roca

eflaba para caer,

á no fer que fe alborota

el Palacio
, por haberfe

muerto á Vulcano la antorchsj

hubieras viílo , tirana,

la ira mas horroiofa,

la mas fangrienta venganza,

la mas ingrata ponzoña,

que el cruel afpid de los zelos

de fus entrañas arroja:

mas ya los Cielos vengaron

mis males no á tanta coila,

con la muerte de tu Adonis

:

miraie pues.

defpr jos de fu herinofura

de blancas volverle roxas:

pues ya los diviiios Cielos

ofendidos de ti ,
arrojan

ríos de fangre en las flores

i*

Se ve Adonis muerto al lado de un roi

fal que efiard con rofas.

Ven. A ! traidora

rafgafe el vejlido y cabello.

ven^inza de injuílo amante !

pnaciíle de alguna roca s

¿algún roble te á engendrado ?

¿leche te dio un a Leona , ?

¿te
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. - VenusA

¿te alimentaron íaS Tí gres^

¿cuidaron de t¡ la Ofas> ?

¿las Serpientes te educaron ?

pues de todos la ponzoña

tienesjde todos la faña;

Diofes ,
pues que mis congojas

miráis , haced que mi Adonis

transformado en Amapolaj

lea en el mundo una eítreíla

y el el Olimpo una roía.

Líi p^rte fuperior del Teatro feri de

sielo : verafe Cupido fentado en una

nube de oro jy T'enns , y Adonis

femados en una nube fuben.

y Canta Cupido

Cup, rff-Tus lamentos eícuchael tirma-

y 'Adonis,

(mentó

ó herraofa Venus j cefe tu cuidado,

pues fe fube al Olimpo ya tu Adonis;
tanto puede lo hermofo en lo fagrado.

Mar, Y á mi fe aumentan los Zeios

en medio de aqueíle encanto.

Fau, Flora ,
pues que aquí ninguno

fe casó de nueftros amos,

puerto que lomos folteros,

lo mejor ferá cafarnos.

Fio. Dices bien , que de efta fuerte^

yo foy fiempre la que gano.

Fau. Y aqui la Comedia acaba

ó muy difereto fenado ;

fi fuere de gufto , bueno,

y fino es de gufto , malo«

FIN
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